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El objetivo de esta comunicación es analizar en qué medida el teatro clásico 
latino, en especial el de PI auto, influye en la producción dramática del autor arago­
nés Jaime de Huete, un autor poco estudiado dentro del panorama teatral de la pri­
mera mitad del siglo XVI,1 del que poseemos escasísimos datos biográficos y del que 
se han conservado dos comedias, La Vidriana y La Tesorina, y algunas composiciones 
poéticas. Comparándolo con su maestro, Bartolomé de Torres Naharro, la categoría 
de este autor queda un poco eclipsada. Pero la obra del aragonés, junto a la de otros 
muchos dramaturgos casi anónimos, permitió al teatro avanzar hasta conseguir la 
grandeza del siglo posterior. 

Muy poco es lo que se sabe sobre la vida de este autor y prácticamente no se 
poseen documentos que puedan garantizar estos datos. Se cree que nació en Alcañiz2 

y que su vida pudo desarrollarse entre 1480 y 1535, fechas que aventura Díez Borque, 
sin que se acrediten dichas fechas. En Alcañiz es conocida la existencia de un impor­
tante núcleo de humanistas, que tanto hicieron por el conocimiento y difusión de la 
cultura clásica, y de la Academia, centro donde impartían clases algunos de los más 
ilustres humanistas españoles, como Juan Sobrarias Segundo, y en donde pudo estu­
diar Jaime de Huete. En la Academia, una de las enseñanzas fundamentales era la de 

A este autor, o bien los estudiosos del teatro español del siglo XV I no le dedican ninguna atención, o bien señalan 
de él solo su condición de simple imitador de Torres Naharro y de La Celestina, sin atender a sus valores como fi gura in­
dependiente. Así lo indica M. A. ERRAZU COlÁS en las introducciones de sus dos estudios ded icados a este autor arago­
nés, (1983 : 3-5 y 1993 : ¡-IV. En el segundo estudio, que constituye la tesis doctoral de la autora, se dedica el primer ca­
pítulo al estado de la cuestión sobre la bibliografía dedicada a Jaime de Huete (pp. 1-16). 
2 Aunque, como todo en la v ida de Jaime de Huete, no hay nada que pueda confirmar este da to. El propio autor se­
ñala en el título de la Tesorina qu e su lengua es el aragonés y se ha documentado la presencia de un linaje de Huete en 
Aragón, una de cuyas ramas se localiza en Alcañiz (ERRAzu COlÁS, 1983 : 7). 
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la lengua latina a través de los textos de los autores latinos más destacados, entre los 
que se encontraba el comediógrafo Plauto, como señala Juan Sobrarias en su Oratio de 
laudibus Alcagnicii, V, 411, pronunciado en 1506 en la villa de Alcañiz.3 Se ha conside­
rado que Jaime de Huete formaba parte de este grupo de humanistas alcañizanos, 
aunque no lo cita ninguno de sus contemporáneos, práctica que parece ser habitual 
entre ellos (ERRAZu COLÁS, 1993 : 12). Tampoco el propio Huete hace ninguna refe­
rencia específica a su posible ciudad natal, Alcañiz, aunque sí se refiere en diversas 
ocasiones a Aragón, escenario de sus comedias y tierra que alaba sin reservas. Lo úni­
co con lo que contamos para conocer a este autor son sus obras, entre las que sobre­
salen sus dos comedias, Tesorina y Vidriana. Se desconoce la fecha exacta de su edición, 
si bien se considera que fueron publicadas entre 1528 y 1535 (ERRAzu COLÁS, 1984 : 10). 

Pasemos, a continuación, a analizar la producción dramática de Jaime de Hue­
te, atendiendo a las huellas que el teatro latino dejó en ellas y al camino por el que el 
teatro de Plauto pudo influir en el del aragonés. Las dos comedias de Jaime de Hue­
te desarrollan un tema muy semejante, aunque también hay entre ellas notables di­
ferencias. En La Vidriana se narran los amores de Vidriano y Leriana, hija de Lepida­
no y Modesta. Esta se ve presionada a contraer matrimonio por la insistencia de los 
padres, pero, queriendo mantenerse fiel a su amor por Vidriano, prefiere profesar en 
un convento. Su enamorado se entera y quiere darse muerte, pero, mejor aconsejado 
por su criado Secreto, acude a casa de Leriana cuando esta ya se está marchando al 
convento y la pide en matrimonio. También en La Tesorina se cuentan los amores de 
dos jóvenes, Tesorino y Lucina, con un desarrollo muy semejante al de la comedia 
anterior, aunque el modo de llegar al desenlace varía. Para conseguir entrar en casa 
de Lucina y encontrarse con su enamorada, Tesorino convence a fray Vegecio, el con­
fesor de su amada, para que le preste sus ropas. Una vez consumado el amor, la me­
jor solución es que el fraile los case en secreto. Pero Lucina teme la reacción de su pa­
dre, que desconoce todo lo sucedido por encontrarse fuera de la ciudad, por lo que 
abandona su casa y se va a la de su marido. Cuando Timbreo, padre de Lucina, re­
gresa y se entera de todo, no tiene más remedio que aceptar la situación. 

Estas dos comedias, hoy poco conocidas, son un buen ejemplo del proceso 
evolutivo del teatro del siglo XVI. La producción dramática de la primera mitad del 
siglo XVI es, en muchas ocasiones, más una búsqueda que una forma definitiva, pero 
en ella pueden observarse muy bien todas las corrientes teatrales que se unieron para 
permitir el avance del teatro. El teatro latino de Plauto y Terencio, conocido direc­
tamente o a través de los dramaturgos y estudiosos italianos, la comedia elegíaca y 
humanística junto a La Celes tina y a sus descendientes, la comedia erudita italiana, 
entre otras tradiciones, influyeron enormemente en la formación del teatro español. 

3 J. M . MAESTRE M AESTRE, Alabanzas de Alcañiz. Discurso del alcañizano Jua n Sobrarias, pronunciado ante el Senado de la 
villa en el año del Señor de 1506, Alcañiz - Cádiz, JEH - JET . Universidad, 2000, pp. 60-61: "In poesi uero et oratoria quan­
tum Alcagnicium praestet, testis est mihi hoc nostrum gymnasium, testis eius pauimentum, testes parietes, testis tectum, 
quae assidue Maronem, Plautum, Liuim, Ciceronem, Quintilianum et caeteros poetas et oratores resonan!> •. 
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y una buena prueba de ello la encontramos en las comedias de Jaime de Huete, en las 
que se unen parte de esas corrientes. Dichas comedias son herederas estructuralmen­
te del teatro desarrollado por el autor extremeño Torres Naharro y temáticamente 
de La Celes tina, obra que también influyó considerablemente en Torres Naharro. Y 
detrás, como base, el teatro latino, siempre presente. El conocimiento que se tenía en 
España en el siglo XVI de la obra de PI auto era cada vez mayor, gracias a los estu­
dios y enseñanzas de los humanistas y a la costumbre de colegios y universidades 
de escribir y representar obras en latín imitando las de los clásicos. En la Academia de 
Alcañiz, por ejemplo, se tiene noticia de que se estudiaba la obra de Plauto y de que 
se favorecían las representaciones públicas de obras en latín, como algunas de Teren­
cio, eso sí, con la ayuda de un traductor que facilitara la comprensión a los especta­
dores, muchos de los cuales desconocían la lengua latina (ERRAzu COLÁS, 1984 : 35). 
Fue Plauto el primer dramaturgo clásico vertido al castellano en 1515, con la tra­
ducción de Francisco López de Villalobos del Amphitruo. 

Jaime de Huete se incluye dentro del grupo de seguidores o imitadores del ti­
po de teatro inaugurado por el extremeño Bartolomé de Torres Naharro. Las obras 
de los seguidores de Torres Naharro se caracterizan por su mayor extensión, por su 
métrica, con el uso de coplas de pie quebrado, por la división en cinco actos o jorna­
das y por la presencia del introito y del argumento, en algunas de ellas también del 
epílogo, costumbre que hunde sus raíces en el teatro latino, en especial, el de Plauto. 

Todo ello puede observarse en las comedias de Jaime de Huete. Sus dos co­
medias poseen una extensión entre dos mil seiscientos y dos mil novecientos versos, 
lo que se aproxima al número de versos de las últimas comedias de Torres Naharro, 
la Comedia Calamita, de la que se pueden observar reminiscencias en las comedias de 
Jaime de Huete, y la Comedia Aquilana, precisamente las dos comedias de Torres Na­
harro que más influencia presentan del teatro plautino. Numerosos son los rasgos 
del teatro de Plauto que el autor extremeño introduce en sus obras, que se reflejan, 
ante todo, en la estructuración de las comedias y en aspectos de técnica teatral, mu­
cho menos en la temática o en la caracterización de los personajes. Influencia de 
Plauto en Torres Naharro paralela a la de Torres Naharro en Jaime de Huete, fun­
damentalmente en los aspectos externos. 

Dejando aparte la cuestión de la métrica, en la que poca puede ser la influen­
cia del teatro latino, esta influencia sí puede observarse en las otras características 
anteriormente citadas del teatro de Torres Naharro y del de sus seguidores, esto es, 
en la división en cinco actos y en la utilización del introito y del epílogo. 

Las dos comedias de Jaime de Huete están divididas en cinco jornadas, si­
guiendo el modelo establecido por Torres Naharro. La conveniencia y necesidad de 
adoptar esta división la expone Torres Naharro en el «Pronemio» de su Propalladia,4 

4 «La división della en cinco actos no solamente me paresce buena, pero mucho necessaria», B. DE TORRES NAHARRO, 
Obra completa, (ed. d e M. A. PÉREZ PRIEGO), Madrid, Turner, 1994, p . 8. 
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considerado la primera preceptiva dramática en una lengua vulgar. En su concep­
ción sobre el teatro, Torres Naharro es heredero de la preceptiva latina, en especial, 
de Horacio y de Evancio. Tanto Horacio, en su Ars paetica (vv. 189-190), como Evancio, 
en su De fabula (III,1),5 señalan que una comedia no debe superar los cinco actos. 
Hay que tener en cuenta que la práctica de dividir las obras en actos está basada en 
la preceptiva de autores tan relevantes como Horacio, pero que es muy improbable 
que tal división fuera conocida o practicada en época de Plauto.6 La obra de Plauto 
fue escrita sin divisiones, siendo la edición de 1500 de Giovan Battista Pio de las co­
medias de PI auto la primera que presenta dichas comedias divididas en cinco actos. 
No obstante, el prestigio de los preceptistas latinos hizo que este precepto fuera asu­
mido por los italianos en la comedia erudita, imitadora de la comedia latina, y tam­
bién por los dramaturgos españoles, si bien esta partición alterna con divisiones en 
varias escenas o en un número variable de actos. Al final, triunfaría la división en 
tres actos, coincidente con la distribución en exposición, nudo y desenlace.? Jaime 
de Huete, a la hora de dividir sus comedias, recoge una norma de origen latino y de 
amplio desarrollo en el Renacimiento italiano, que Torres Naharro instauró como 
característica de su teatro. 

Elemento habitual del teatro latino es la presencia de un prólogo, del que se­
ría heredero el introito que Torres Naharro y sus seguidores colocan al comienzo de 
sus comedias. La función que cumple el introito es semejante a la del prólogo de las 
comedias latinas: informar y atraerse la atención del público.8 El introito está siem­
pre recitado por un pastor, que saluda al público, pide su benevolencia y le entretie­
ne con el relato de sus aventuras amorosas o con otros asuntos jocosos, tras los cua­
les expone el argumento de la comedia. Jaime de Huete se separa en esto de su 
modelo, Torres Naharro, pues el pastor no llega a relatar ninguna aventura personal 
y, en el caso de la Tesarina, prescinde del argumento. Los introitos de Torres Naha­
rro o de Jaime de Huete se asemejan más al tipo de prólogo compuesto por PI auto, 
un prólogo generalmente expositivo, en el que se relatan los antecedentes de la co­
media y se preanuncia el final, con frecuentes alusiones al público y gran comicidad, 
frente a los prólogos de Terencio, que constituyen más una defensa del autor frente 
a los ataques de sus competidores. Como Plauto, también Jaime de Huete solicita el 
silencio y atención de los espectadores, dialoga y bromea con ellos y, en el caso de la 
Vidriana, les informa, aunque en una forma ciertamente no muy clara, del desarrollo 

5 Horacio: "Neue minor neu sit quinto productior actu / fabula, qUa? posci uolt et spectanda reponi», HORACIO, Opera 
(ed. de E. C. WICKHAM, H. W. GARROO), Oxford, Oxford Classical Texts, 198619, p. 259; Evancio: «IIl.1. Comcedia uetus, 
ut ab initio chorum fuit paulatimque personarum numero in quinque actus processib>, EVANClO, De fabula (ed. y Trad. 
de G. CUPAIUOLO), Napoli, Loffredo, 1992, p. 167. 
6 G. E. DUCKWORTH, The nature of Roman Comedy, Princeton University Press, 1994 [1952], p. 98. 
7 1. ARELLANO, Historia del teatro español del siglo XVII, Madrid, Cátedra, 1995, p. 122. 

8 F. STOESSL, "Prolog», Paulys Realencyclopiidie der Classischen Altertumswissenschaft, München, Alfred Druckenmüller, 
1957, vol. XLV, pp. 635-642; sobre la teoría retórica del exordio, vid. H. LAUSBERG, Manual de retórica literaria, Madrid, Gre­
dos, 1983, vol. 1, pp. 240-260. 
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de la comedia. Más que el propósito de informar al público, sobresale en sus introi­
tos el afán por atraer su atención y la forma más efectiva de conseguirla es divirtién­
dole. Los chistes y comentarios jocosos al público, como en muchos de los prólogos 
plautinos (no así en los terencianos), ocupan la mayor parte de los introitos, con una 
extensión superior a la de la parte informativa, que puede incluso no aparecer, como 
en la Tesorina. Tal es así, que en la Vidriana, tras un parlamento de más de cien ver­
sos, el pastor hace notar al público que ha venido a exponerles el argumento y que, 
con tanta charla, pueden incluso dudar del porqué de su presencia en escena: «creo 
que estareis dubdando / si no os dixere a qué vengo» (ERRAZU COLÁS, 1993 : 721, vv. 
103-104). Palabras que nos recuerdan a las de la estrella Arturo, prologuista del Ru­
dens plautino: «nunc huc qua caussa ueni argumentum eloquar».9 En el introito de la 
comedia Tesorina Jaime de Huete desarrolla un tema de larguísima tradición, la sáti­
ra contra las mujeres. A la astucia de la mujer para conseguir sus propósitos se une 
el uso desmesurado de afeites y adornos, principal afán en la vida de la mujer.10 Es­
te tema hunde sus raÍCes en la literatura latina. Significativas son las palabras que 
pronuncia uno de los personajes femeninos de la comedia plautina Pamulus, Adelfa­
sia, en las que deja claro que uno de los mayores problemas del hombre es la mujer, 
que no piensa más que en arreglarse y cuyo ajuar no se completa jamás (vv. 210-232). 
Similar es la crítica que nos encontramos en la sátira VI de Juvenal, vv. 461-474. Pa­
ralela a esta crítica de los adornos femeninos, se presenta en el introito de la Vidriana 
una imagen y crítica similares del atuendo de los hidalgos. Así, con el desarrollo hu­
morístico de un tema ampliamente conocido, el autor se asegura la atención del pú­
blico y su silencio antes de comenzar la obra. Las comedias de Jaime de Huete, como 
las de su modelo, Torres Naharro, presentan también un epílogo, mucho más breve 
que el prólogo, en el que uno de los criados anuncia el final de la comedia y se des­
pide del público con la acostumbrada fórmula plautina, «valete et plaudite». 

Aparte de la división en cinco actos o de la utilización del introito, argumen­
to y epílogo, se observan también reminiscencias del teatro latino en algunos recur­
sos de técnica teatral. El más habitual de todos ellos es el del aparte, en el que un 
personaje, siempre un criado, comenta al público su opinión sobre las palabras emi­
tidas por su señor, sin ser oído o entendido por este. Este recurso, de gran fuerza có­
mica, era también muy utilizado en las intervenciones de los criados del teatro lati­
no,ll y en ellas, el personaje puede mostrar su ingenio al contestar a su amo e 
ironizar sobre los comportamientos de su señor. Es un recurso que Torres Naharro 
utilizó abundantemente en sus comedias y que Jaime de Huete también recoge, aun­
que en menor medida. 

9 PLAUTO, Comedias, (ed. de W. M. LINDSAY), Oxford, Oxford Classical Text, 1905, Rudens, vol. n, v. 31. 

10 Sobre la imagen de la mujer en los introitos de las comedias de Jaime de Huete, vid. el artículo de M. A. ERRAzu 
COLÁS, «La imagen d e la mujer en los «introitos» de las primeras comedias del siglo XVI», en BLESA et al. (1994 : vol. 1, 
145-154). 
II G. E. D UCKWORTH, op. cit., pp. 109-114. 
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Como se ha señalado anteriormente, en la temática y en la caracterización 
de los personajes, Jaime de Huete se incluye entre los imitadores de La Celestina,12 
y con La Celes tina, Huete recoge también la tradición de la comedia elegíaca y 
humanística, herederas de la comedia latina y que tanto influyeron en la obra 
de Fernando de Rojas, como muy acertadamente señala Ma Rosa Lida de Malkiel 
(1962 : 33-50). La comedia elegíaca se desarrolló fundamentalmente en el siglo XII, en 
dísticos elegíacos y con una gran variedad de asuntos, algunos de ellos, tomados di­
rectamente de comedias latinas. La comedia humanística floreció en Italia en el si­
glo XIV y nació de tradiciones anteriores, como la comedia elegíaca u ovidiana, la na­
rrativa corta, las églogas virgilianas y el teatro romano. Su deuda con el teatro 
clásico es mayor, imitando no sólo asuntos, sino también el vocabulario, giros y sen­
tencias, sobre todo, de Terencio, así como recursos teatrales, lo que no fue impedi­
mento para que la comedia humanística mostrara una gran originalidad e indepen­
dencia. Después, con una mayor fidelidad hacia el teatro latino, floreció la comedia 
erudita italiana del siglo XVI, con traducciones y adaptaciones del teatro de Plauto. 

Toda esta tradición se conjuga con maestría en La Celestina, cuya excepcionali­
dad la convirtió en un fecundo modelo largamente imitado durante el siglo XVI. En­
tre estas imitaciones, tan numerosas y con rasgos propios que configuraron el deno­
minado género celestinesco, se encuentran las comedias de Jaime de Huete y 
también la Égloga de Calisto y Melibea, obra de otro aragonés, Pedro Manuel Ximénez 
de Urrea y considerada la primera imitación celestinesca. Para llevar a cabo estas imi­
taciones, los autores tuvieron que acortar el modelo, pues querían componer obras 
representables, y simplificarlo, manteniendo el conflicto amoroso, aunque con un final 
feliz, y algunos personajes, no todos y sin la complejidad del modelo. El amor, como 
casi siempre en la literatura, constituye el núcleo temático, situación que ya había ins­
tituido el teatro grecolatino y, en especial, el de Terencio, considerado el «maestro de 
amores», de ahí la calificación de «terenciana obra» para La Celestina. Para lograr el 
encuentro entre los enamorados, será necesaria la intervención de los criados y aquí, 
Huete se distancia de La Celestina y se asemeja a Torres Naharro, con la renuncia al 
personaje de la alcahueta y el final feliz con la boda de los enamorados, tal y como 
ocurría en la comedia latina. Los personajes presentan algunas características de sus 
correspondientes celestinescos, aunque, como en el caso de las comedias de Torres 
Naharro, los criados no son tan irónicos ni interesados y se eliminan los ambientes 
lupanarios. Como Calisto, también Vidriano y Tesorino se pondrán en manos de sus 
criados, aunque será Tesorino y no su criado quien encuentre el modo de entrar en 

12 La clasificación de las comedias de Jaime de Huete varía de un autor a otro. Unos colocan al autor aragonés den­
tro del grupo de seguidores de Torres Naharro, como M. SITO ALBA, "El teatro en el siglo XVI», en DIEZ BORQUE (1984 : 
261). Otros lo enmarcan dentro del género celestinesco, como M. A. PÉREZ PRIEGO (1993), que publica la comedia Tesori­
na dentro de su volumen Cuatro comedias celestinescas. J. M. DíEZ BORQUE, en Los géneros dramáticos ... , ed . cit., p. 83, sitúa 
la comedia Tesorina en el ámbito de La Celestina, si bien considera a Huete imitador del teatro de Torres Nah arro. Como 
indica M. A. Errazu Colás, el primero en señalar la doble influencia de Torres Naharro y La Celestina en Jaime de Hue­
te fue M. Menéndez Pelayo en su obra Or{genes de la novela (ERRAZU COLÁS : 1993, 10). 
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casa de su amada. Los criados, dos en el caso de la comedia Vidriana, como en La Ce­
lestina, se preocupan por sus amos e intentan ayudarles, aunque se muestran en su 
ingenio muy lejos de la astucia de su antecesor, el servus latino, y, también como en 
La Celestina, aunque no de forma tan brutal, se preocuparán por sus propios intere­
ses. Junto a estos personajes, herederos de los celestinescos, aparecerán numerosos 
pastores o simples, cuyos parlamentos son casi independientes de la acción principal 
y tienen la función de aumentar la comicidad de la obra. 

Hemos visto hasta aquí el modo en el que Jaime de Huete recoge una rica tra­
dición, que arranca del teatro latino de Plauto y Terencio y llega hasta el siglo XVI a 
través de La Celestina y del teatro de Torres Naharro, para componer sus dos come­
dias, la Vidriana y la Tesorina. Nacido en el reino aragonés, una de las puertas de en­
trada de las innovaciones humanistas gracias a sus relaciones con Italia, y miembro 
del grupo de humanistas que floreció en Alcañiz en el siglo XVI, fue un buen cono­
cedor de la obra de Plauto y Terencio, junto a otros muchos clásicos, a quienes cita 
en la dedicatoria con la que concluye la Tesorina. La obra teatral de Jaime de Huete, 
breve y hoy poco atractiva, constituye en cambio un buen documento para conocer 
la evolución del teatro español de comienzos del siglo XVI. 
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